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Depende de usted 
 
 
“El Madrid de nuestros hijos depende 
de todos nosotros. Ayuntamiento 
de Madrid”. Ésta es la 
última frase publicitaria con que 
el equipo de Ruiz-Gallardón nos 
bombardea para mayor gloria de 
sus inmensas obras. 
Tengo dos nietos de uno y 
casi tres años que ¿viven? en Madrid, 
en el paseo de los Melancólicos, 
frente al solar que es una 
especie de almacén general de 
materiales de las obras de soterramiento 
de la M-30: 24 horas 
al día, siete días a la semana, 
entrada y salida de camiones, 
movimiento permanente de materiales 
y maquinaria pesada, 
contaminación y suciedad extrema 
que impide abrir puertas y 
ventanas… 
Pero sobre todo, graves problemas 
de salud: mis nietos se ven 
obligados a ir una media de dos 
veces al mes al médico por catarros 
y problemas respiratorios. 
Los médicos dicen eso de “claro, 
viviendo donde viven…”. Pero 
cuando les pides que pongan eso 

por escrito, todos dicen: “Eso no 
lo podemos hacer” (debe de ser 
el síndrome Lamela). 
Mis hijos tenían la esperanza 
de que al finalizar las obras de la 
M-30 se acabaría el suplicio y, 
con un poco de suerte, los dos 
niños se recuperarían de los problemas, 
pero ahora resulta que el 
solar en cuestión no va a ser una 
de las “zonas verdes a recuperar”: 
ha sido bendecido con el 
ladrillazo. Cuando deje de ser almacén 
general, se construirán en 
él dos torres de más de 20 pisos y 
un hotel de cinco estrellas. Es decir, 
que durante unos años más 
(¿tres, cuatro, cinco?) mis hijos y 
nietos seguirán disfrutando de 
una contaminación insoportable. 
El Madrid de nuestros hijos y 
nietos no depende de todos nosotros; 
depende, para su desgracia, 
del señor Gallardón y los suyos, 
a quienes hago responsables de 
su salud y a quienes llevaría inmediatamente 
a los tribunales si hubiera 
médicos capaces de poner 
por escrito lo que diagnostican 
verbalmente.— Antonio Darriba 
García. Madrid. 

 
 


